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1 . Vestido jara oina.
1 Á 3  T h a je s  d k  s e ñ o r a  y  n i ñ a .

S. Vestido de laca y terciopelo. (Vóaee el núui. Ctl. 3. Vestido de faja y malla de lana.

E X N .I C lC t O S  
Il£ LOStiKmHOS

1 Á 3 .  T r a j e
D E  S E Ñ O R A  

Y  N I Ñ A .

Iy24. Ves­
tido para ni­
na.— ~Es de 

crespón 
blanco y  en­
caje, cerra­
do con dos 
órdenes de 

botones, 
con cuello 
vuelto y 

otro m ari­
nero enci­

ma, guarne­
cido de en­
caje, y  dos 
volantes del 
mismo for­
man ia fal­
da, termi­
nando el 

cuerpeoito 
en patas 

por la parte 
de la dere­
cha y  con 
cinturón y 
lazo en la 
izquierda, 

según 
muestra la 
figura nú­
mero 24: 
sombrero 

de paja con 
lazos igua­
les al vesti­
do.

2. Vestido 
de lana y ter- 
ciopelo. La­
na gris co­
lor beige y  
terciopelo 
otomano 

nútrif. cons­
tituyen el 
vestido de 

solo una lai­
da, qtip. se 

abre á la  iz­
quierda so­
bre un ple­
gado de ter­
ciopelo, y se 
huilona un 
pocopor de­

trás en 
pouí. Cuer­
po de petos, 
abierto so­
bre chaleco 
nutria, que 
baja más 
q'ue é l , y 
adornado 
de solapas 
del mismo 

género.Ayuntamiento de Madrid
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í). Vestido de faya y malla de lava. 
—Es de color tabaco; la falda lisa y 
la túnica drapeada, abierta á la iz­
quierda, con un echarpe de laya á la 
derecha y  gran lazo por detrás. Cuer­
po de faya en forma de jxtstillo sobre 
otro de malla con manga igual.

l'Jí /
112;

4. Fleco de crochet.

4 Á 9. F lecos de crochet.
Todos ellos son variaciones del 

crochet de horquilla, ya explicado 
en uno de nuestros números anterio­
res. Los números 4 y  5 son la mues­
tra misma, solo queen el2.® se aña­
de encima una vuelta en picots que 
forma cabeza. El número (i es sim­
plemente el fleco.de horquilla, an­
cho de un lado, estrecho del otro, to­
das las presillas superiores sujetas 

i * “V  , con una cadeneta. Elnúm. 7 presen­
ta la misma muestra, pasando por el centro del calado otra cadeneta con seda ó 
con cordoncillo de oro. Y  por último, los núms. 8 y  9 muestran la manera de eje­
cutar los cabos ó borlas del fleco. En el núm. 8se está poniendo la felpilla pen­
diente de las dos presillas primeras, para las que se hace una doble sortiia en la 
mano, y  se pasan por el centro las presillas, apretándolas como muestra el núm. 9.

■ D j  1- T PARTE DE UN ALMOHADON BORDADO.
Puede bordarse en peluche, en paño ó en raso con sedas de colores v  á punto

emabado, que es el de matices, pisándose un color con otro para que el desvane­cido sea perfecto. • ______ ^  ̂ ÍC3KIUC
l l -  T raje de fa ya  y  terciopelo.

La falda, redonda, figura cerrar á la izquierda con ojales v  trencilla de seda v 
ya adornada de tiras de terciopelo, drapeándose encima una falda corta nue fia-ura 
ir forrada del mismo. Cuerpo de terciopelo con °
plaston plegado de faya sujeto por trencillas: 
y  sombrero de pajainglesa con cinta de tercio- 
pslo, y  grupo de flores silvestres.

12. V estido  db velo  y jerua .
Falda de velo ra­

yado , plegada á 
grandes pliegues, y  ’ 
túnica drapería de

■ 25. C onfección de siciliana.
E.S una manteleta visita, adorna­

da de encajes de lana y  pasamane­
ría de acero; falda de jerga lisa, a* 
capota de granadina negra, ador­
nada de plumas y  flechas de acero.

J. B almaseda.

EL C A S.4M im *^iírS  JOVEN.
Voy á ocuparme de una cuestión 

delicadísima, y  en la cual deben 
fijarse con gran detención las ma­
dres de familia, porque de ella de­
pende la felicidad de sus hijas; y. 
de antemano dispensarán mis bue­
nas lectoras, si me encuentran se­
vera ó difusa en mis apreciaciones ,
T consejos, pero serán benévolas, * 'J yii'-í'i/jd 
en gracia de la buena intención . u, , .
que me guia, del intei-és que me crochet,
inspira mi sexo y  de mi deseo de ser útil.

Una joven inesperta, sencilla, sin conocimiento del corazón humano, no debe 
dar pa.so alguno del que resulte su desgracia futura ó su dicha, sin consulta!- á 
sus padres, y  no tomar ninguna iniciativa, no aceptar compromisos ni contestar 
cartas, sin permiso ó aprobación de la madre, el amigo más discreto y fiel que 
tenemos. Al comprender que un jóven se dirige á Su hija y  la elije por compañera 
de .su vida, esta obligada á investigar cuál es su clase, sus costumbres, suposición 
y  sus idea.s, no dejándoso llevar por la.s apariencias que le rodean, sino estudian­
do sus buenas o malas cualidades, 'fijándose en su honradez, formalidad y recti­
tud, porque no es un lazo que pueda desatai-se, es la cadena que solo puede rom­
per la la muerte: cadena dorada, lijera muchas veces, pero con argollas de hiexTo 
y  cuyo peso abruma y  aniquila, cuando con ella se encuentran unidos dos séres 
que no se aman, cuyos caractéres son contrarios 
y  con ideas opuestas, que al chocarse producen 
desgracias irreparables y  la desventura de los 
hijos.

Además, creemos debe ser el dolor más 
profundo para una madre, que las discor­
dias y  desavenencias de su matrimonio, 
las presencien los que debeu mii-ar en 
sus padi-es el modelo para su por­
venir.

!33
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jerga. Cuerpo, de ve­
lo con cuello y  Agüeitas 
de jerga, abiertas desde 
su mitad para dejar pa-

6. Fleco á medio hacer. ^. , -liso, que se recoge á la
izquierda en largas caídas. Sombrero de paja beige.

„  13 Y 14. E tageres.
peluche  ̂ elegantes de palo santo ó .simplemente de madera, vestida de

15. J ardinera DE SALON.
sien L  c m t ^ e n t e s  adornados de peluche bordada,

l l -  V isita de granadina brochada. 
de terciopelo, su forma de visita, y  la guarnece ricamente un 

encaje fiuncido y  colgantes de pasamanería y  cristal entre el encaje.
18. T raje nupcial.

Falda de surah bullonada sobre volante de encaje, y  túnica fruncida, guarne­
cida del mismo, que .se pierde debajo de la cola manto. Cuerpo de peto, con cho­
rrera de encaje, y  velo de tul sujeto con flores de azahar.

19- T raje nupcial.
Es de granadina brochada de terciopelo, abierta la falda sobre delantal de en­

caje con biés de raso alrededor de la falda: del cuerpo se abre también sobre plas­
ton de encaje, adornándole unramo de azahar en el cuello V otro en el talle Ve-
loá  la judia con flores de azahar. ______

, 20 -y  21. E ncajes bordados con cristal.
i'uede ser éste blanco, negro ó del color del encaje, completándole al borde un 

pequeño fleco de las cuentas mismas.

■ Fleco en ejeeueioa.

La unión de la familia, el 
amor, la consideración mu­
tua, desarrollan ideas sanas, 
puras y  morales, predispo­
niendo el corazón de una niña, 
para que más tarde siga el ca­
mino que viera recorrer á los 
autores de sus dias, y  que al 
elegir el sosten, el guia para 
su vida, no lo haga con lige­
reza y llevada solo del deseo 

.............. _ . d e  alcanzar una brillante po­
sición o niipulsada^por el entusiasmo del cariño, que con frecuencia nos hace 
^ear los sueños más lisonjeros, pero los .cuales rara vez llegan á ser realidades. 
Bebe estudiar un poco su carácter, ó por lo méuos conocer sus principales defec- 
tos o teorías, á fin de reflexionar, si podrá ó no confiársele la dicha y  tranquili­
dad do unajóven: ésta debe prociu-ar complacer á sus padres, si no aprobasen su 
elección, pues hemos vnsto deplorables ejemplos, en los cuales siempre queda el 
remordimiento de haberlos desobedecido, amargando su vejez, al unirse á un 
Jiombre que no llene sus deseos, tal vez por sus malos antecedentes.

No queremos decir que no hay multitud dé excepciones, yen ese caso, me limi­
to a aconsejar á los padres no contraríen por capricho ó com’eniencia las inclina- 
cione.s do_ sus hijos. Hecha la elección, adinitido por los padres y considerado co­
mo iiidiA’iduo de la familia, no debe una buena madre dejar de ser en extremo- 
prudontey delicada, para que aúnen apariencias no pueda juzgarse mal de su 
luja, l lias relaciones por más sérias que parezcan, pueden romperse por un inoi-

1137

22. B iu zalk te .
Es de oro cincelado con placa y  anilla de oro mate.

8. B.ria para fleco 23 Y 25. de seSora.
a W .  J e fíd o  da reú) y m a ;c  -B a ld ad o  velo, plegada á tablas sobre una tira de 
^̂ 1 t^ ic a  del mismo, abierta sobre plaston de surah, con solapas
del mismo, cerrada al cuello con broches. Sombrero de paja con puntillas de m-o.

dente inesperado, a-por esto, no debe hacerse 
ostentación en iiúblico, ni conceder delante de 
e.xtrauos una preferencia que dé lugar á co­
mentarios, que en su mayor parte son desfavo­
rables. Acogerle con atención y afecto, pero 
.sin manifestar en las miradas, ó en las pala* 
bras, el particular interés que inspira, y  tanto 
una señora como una señorita, deben obser-
A-ar la mayor circunspección y  comedimiento-

Hay madres, y  les suplico me dispensen sí 
alguna de ellas lee estos renglones, que tienen 

el gravísimo defecto de permitir al noAÚo de su hija la acompañe por calles y 
paseos, teatros y  reuniones, y  que sin tener la completa seguridad de que en bre- 
A'e forme parte integrante de la familia, hacen alarde en todas partes, refieren los

9. Ejeciicioa de las borlas.

Ayuntamiento de Madrid
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t i . Traje de faya y terciopelo.

10. Cuarta parte de un almohadou bordado.

pormenores y  elogian con la mayor can­
didez el mérito de la nina, su talento y 
su belleza, ostentándola orgullosa ante 
la sociedad, por haber conseguido un 
partido ventajoso, cuando no saben, si 
al menor soplo de la casualidad, se ve­
rán en la precisión de i-ecliazarlo, 
bulladas en su deseo.

Si comprendieran lo ridículo de la si­
tuación, si escucharan las conversacio­
nes á que da márgen su lijereza y la 
triste Opinión que forma el mismo pro­
metido, á cuyo oido con sana ó dañada 
intención se hacen llegar algunas pa­
labras, se corregirian de tal defecto.

Al encontrarse en las casas que fre­
cuenten debe ser como casual; de ese 
modo nada tiene de i>articuiar; la visita 
diaria es permitida, así como ob.sequiar 
á una señorita con ramos de llores 6 
dulces, pero uno y otro deben abstener­
se de recibir presente alguno de otro 
género, por insignificante que parezca, 
y  esto encierra su razón lógica. ¿Si, por 
desgracia, viene uii rompimiento, pre­
ciso sería devolver los objeto.srecibidos, 
basta las cai-tas,y cuán penosa, cuán 
amarga será esta (íevolucion, que encie­
rra una historia de goces y  desprecios?

Por esto debe evitarse cambio de re­
cuerdos, ínterin no llegue el dia de ocu­
parse de los que son para ambas fami­
lias, muestra de cai-iño y que autoriza 
la costumbre.

Corresponde ú los padres comprar el 
equipo de la novia, y segmi la costum­
bre francesa adoptada boy eii casi toda 
Europa, debe ofrecer el novio su pre.sen- 
te de boda, la víspera de ésta. Compóne- 
se generalmente, y  eso en relación con 
la fortuna de cada cual, do alhajas, enca­
jes, tarjetero, porta-moneda, aíianico de 
novia y pañuelo: las cifras deberán ser 
ya las del nombre de la 2>i’omotida v 
apellido de su futuro esposo.

Por una y  otra parte se procurará 
tener la mayor delicadeza, pues cuán­
tas veces las exigencias de unos y  la 
falta de generosidad ó de tacto eu otros 
han sido causa de graves discusiones, 
precursoras de un j)orveuir cuyo hori­
zonte es sombrío y tempestuoso.

Cada país tiene diferentes costum­
bres, las cuales lian de acatarse lo mis­
mo páralos i-egalos que para la cere­
monia, convites y  demás.

Los 2>adres del futuro ob.sequian á la 
joven con un juego com2)leto de mesa, 
cubiertos, cuebaritas y  demás, o un 
aderezo, así como en nuestra España se 
añade á esto la mantilla de boda: los de 
la novia regalan al prometido de su 
bija, y  ésta le ofrece a su futuro com- 
jiaüero una botonadura de brillantes y  
algún capricho más.

Síguese el orden en los rarruajes, se-
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.'S. Vestido de velo y jerga.
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gun ia moda francesa; es decir; en el primero, la novia k la dere­
cha, en el fondo al lado de la madre y  frente al padre: al lado de 

y? éste, algún amigo ó pariente cercano.
t'. En el segxindo, el novio y  su familia:

después los testigos y  convidados; repi­
tiendo que estas reglas deben modificarle 
.según las costumbres de cada pueblo.

Una vez en la iglesia, tomaré, la niña 
el brazo de su padre, ofreciendo el novio 
el suyo á .su propia madre, y el esposo 
de ésta, a la de la novia, colocándose la 
familia y  convidados á la izquierda y  los 

futuro á la derecha. Al regresar de 
la iglesia, el orden varia. 

j,;tagere. El padre del novio ofrecerá
el brazo á su nuera, y  el recien 

casado á la madre de la novia, así como ía del jóven 
aceptará el del padre de la jóven, la cual tomará asien­
to en el carruaje al lado de la madre de stt esposo, ocu­
pando el frente el novio y  el padre de la nueva esposa.

Un momento ha bastacío para que la candorosa cria­
tura se encuentre .separada de su familia, con gran- 
de.s, con inmensos deberes que cumplir y pesando

sobre ella aína gran responsabi­
lidad: su vida ántes tranquila, 
ciial la corriente de un .arroyue- 
lo, ha tomado en itu in.stante 
mayor impetuosidad y  quién 
sabe si sais ondas no refiejeu en lontanaiiKa ru­
das luchas ó tempestades.

Generalmente no miramos este acto del matri­
monio sino como el paso qxie nos conduce á ser 
recibidas en la sociedad con mayor consideración, 
baciendo de cuestión tan trascedental un juego 

1(. EtaKere- de amor propio satisfecho.
E.sa ceremonia solemne q\ie tanto embarga y 

conmueve el ánimo, es de la que está pendiente la única, la sola felici­
dad de la vida, ó las amarguras, la intranquilidad y  el dolor de la exis­
tencia: el primer escalón que sube la mujer para colocarse en la noble 
y digna posición que le ha sido impuesta 2>or la naturaleza y  en la cual 
debe hacer resaltar la abnegación, la ternura, la modestia y la moral 
más pura.

Eesde aquel momento ya no se itertenéce y  debe comprender que hay

u
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que la dicha fuera del 
hogar.

La Barosesa he Wieson .

LAS PUEllTAS.

■

15. .Jardinera de salón.

h

17. Visita de íaanadhia Jarochada.'

un sér con derecho á pedir­
la citenta de stis miradas, de 
sns sonrisas, de ,sus acciones: 
rm sér al que dcJje mirar 
cual á el mejor gui.a, apoyo 

de su vi­
da ; para 

el que no 
puede tener 
secreto al­
guno, y el 
que en la 
adversa <’>
2>rós2)era 

fortixna de­
be encon­

trar en la 
com2>aüera 
de su vida 

todo el 
amor y  el 
cuidado do 
qixe es ca­
paz la espo­
sa buena, 

honrada y 
digna.

Estudiar 
el carácter 
y  compren­
derlo . de­
berá ser el 
empeño do 
toda jóven 

recien 
c a .s a d a : 
de ese mo­
do i)odrá 
labrar la 

paz y  felici­
dad de su 
matrimo­
nio sobre 

sólidas ba­
ses.

Sostener 
el cariño do 
su marido 
es, lectoras

Bien pudiera servir el 
epígrafe que trazado de­
jo  pax*a uu artículo eco­
nomista, en el cual, con 
la razón axiomática de 
los número.s, probase los 
males sin cuento que á 
la .subsistencia pública 
crea el establecimiento 
del llamado derecho de 
puertas; pero no trato de 
ello, porque seria eno­
joso en .sumo grado para 
el lector y jjoco grato 
para mí, que no soy afi­
cionado á trabajos en los 
cuales son los guarisino.s 
la base fundamental de 
la razón qtte lia de ex­
ponerse como incontro­
vertible. V oy . pues. á 
liablar de las puertas, 
eliminando á esas que no 
.so]i para los matutero.^ 
dtxlces y  sabx’osas como 
la fruta (Id cercado ageno, 
sino muy al contrario, 
esas que son verdadera.  ̂
hoi'cas caudinas para los 
traficantes y (̂ ue tan 

malos ratos líro^xorcionan al respetable gremio de patx*o- 
nas, qxxe se afanan por armonizar el hospedaje económico, 
con el mejor trato po-sible de sus víctimas de á dos pese­
tas, con chocolate, principio y  vistas á la calle, que es el 
cohxio del lujo á que pixede aspirar el más exigente 
pilo._Si me remontara á tiexxxpos que casi pudiera llamar

IKíg

16. Pendiente de perlas.
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ti un que 
m erece fi­
ja r  de xxna 

xuniiera 
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V XI e s t r a 
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jn’ ocuvaiulo 
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risu eñ a . no 
dar lugar á 
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reerimina- 
ciones. que 
alteran el 
afecto y  le 
destniyeii, 
dando por 
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que el hnm- 
l)re !)us-
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19. Traje nnpeial.
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20" Encaje bordado de cristal.

prehistóríco.s, hallaría suficiente materia para probar 
«1 importante papel que las puertas han desempeñado, 
pero atrnque son numerosos los acontecimientos qite 
han hecho famosas á muchas, las qtie han dado celebri­
dad A otras, se pierden, como diría un novelista de á 
perro chico la entrega, en esa noche famosa de los tiem­
pos que citan con tanta prodigalidad.

La mayor parto de las puertas que como not.ihles 
figuran en los ana- ^
les de imestras 
■conquistas, lian 
caído por tierra- 
carcomidas por el 
tiempo ó al rudo 
golpe del hacha 
despiadada y de­
moledora.

La civilización 
moderna ha decla­
rado guerra á 
muerte á las puer­
tas, y ésta.s van des­
apareciendo en las 
principales capita­
les, en las que hay 
más celoso interés 
por las exigencias 
del ornato público 
que por la conser­
vación de monu­
mentos vivos de 
glorio.sas tradicio­
nes patrias. <

¡Ah! las puertas,
<:qué cosa podrá 
competir con las 
puertas? La veii- 
tana es inmoral, 
porque por ella se 
tira la casa á me­
nudo; el tejado está 
■expuesto á que le 
aiToje chinitas el 
vecino ; la pared 
nos coloca en gra­
ve aprieto si se 
nos apunta con una 
e.spada; el pavi­
mento es frió y  á 
veces tiembla co­
mo un cobarde; 
en resúmen, nin­
guna de las cita­
das cosas, parte.s 
eomponentos de un 
todo, que según la 
magnificencia, ora 
e.s palacio esplén­
dido, ora humilde 
«asa, han preocu­
pado á nadie, sal­
vo cuando la casa 
se nos cae encima, 
lo cual, ai á menu­
do sucedo metafó­
ricamente hablan­
do. rara vez acon­
tece, y  en buena 
hora se diga, sin 
la salvedad de la 
metáfora. Con las 
puertas no pasa lo 
mismo: no há imi- 
«ho que en la esfe­
ra política dió 
muy malos ratos á 
liombre.s sérios la 
sitTiacion de la  
Puerta, la cual ha 
llegado á ser deno­
minada sublime,  
grado do eiialteci- 
fíúeiito al ijue

la de Alcalá, á pesar de recordar ésta uri glorioso he­
cho del innoividable reinado de Carlos III.

En Madrid no escasean las puertas; además de las 
citadas, tenérnoslas invisibles, como la. del Sol v  la de 
Moros, cerradas, arinque no lo parezcan, como Puerta
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22. Brazalete.

Cerrada, y  supervivientes en el noml)re, como las de 
Atocha y  Fuoncarral. No citai’emos la de San Vicente, 
porque á cada santo lo suyo, que no hay cosa más res­
petable que la propiedad, y dispense el Sr. I). P. .T. Prou- 
dhon que así me exprese.

Hay puertas .sigilosas, esto es, puertas secretas: aun 
no ha revelado una el más pequeño .secreto; todo lo 
ven por el ojo de la cerradura, y  todo lo callan: las ha3’’ 
como los relojes modernos, de escape, pero que no .sa­
len de sus casillas, es decir, de sus marcos.

A veces son tan desdichadas, que sufren no poco.s gol­
pes; algunos con repique, y aguantan quo so las ame­
nace con echarlas abajo, pero aún les cabe mayor des­
dicha. Yo conocí iTu obispo que tenía en su palacio 
tres puerta.s condenadas, ¡infelices! Para condenar están
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21. Encaje bordado de eribtal.
en carácter los obispos; ¡pero condenar una puer­
ta! es el colmo de la condenación.

Los refraneros han abusado de las puertas de 
un modo extraordinario; y las frases vulgares á 
que se han prestado son imposilfies de emune- 
rar: sin embax-go, ,.¡q\iién siendo pretendiente no 
lia sufrido amargm\as tptedúmlose en puertas? 
¿quién no lia sido burlado y escarnecido .acaso al 
oír que le decían, á esotra puerta, ó estupefacto
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al ju^ar á una carta y estar en puerta la contraria, 
ó cabizbajo al aspirar entrar puerta franca y  sa­
lir por la de los carros, quedándose casi á las de la 
niuei'te?

No hay más que una puerta que sea inmoral, aun­
que á primera vista no lo parezca: me refiero á la 
puerta de la iglesia, porque sabido es que la socie­
dad rechaza todo casamiento que se hace detrás de 
aquélla. Por lo demás, las puertas defienden y  son 
defendibles, tanto en el terreno material como en 
este en que tratamos de ellas.

Si no nos fueran tan simpáticas las puertas, no 
nos cansarla tanta repulsión los porteros, v  esto 
acontece porque generalmente sentimos que ío que 
vale esté confiado á quien no sabe comprender lo 
que tiene. Solo hay un portero simpático; verdad es 
que las puertas de que tiene la llave no se abren á 
la adulación, ni al favor, ni á la fuerza, ni á la jus­
ticia humana. Este portero es el venerable apóstol 
San Pedro, y  escusamos decir las puertas cuáles 
son.

Hay una puerta á la que con harta frecuencia 
acuden los nombres pulcros, que son adúlteros á 
fuerza de ser amantes de la limpieza y  aficionadi- 
llos á que la mujer propia recuerde la máxima de 
escuela que dice: No hay niño aseado fio: tan hermoso 
fís el aseo: ignoramos cuál puerta es, pero es lo cier­
to que la mujer compuesta quita de ella á su marido. 
Véase cómo un poco de agua y  jabón, algunos pol­
villos de arroz y una florecita ó un lazo colocado 
con primor, constituyen un económico y  eficaz obs­
táculo que presentar á esos cónyuges, tan amantes 
de la vana apariencia de las cosas.

Mucho añadir podria á lo expuesto, pues ancho 
campo ofrece el asunto de que tan en concreto he 
tratado; pero diré para terminar, y  en secreto, ó séa 
á puerta cerrada, que un pensamiento amargo me 
asalta y  me hace terminar con mayor presteza de 
la que me prometía: temo haber abusado de la pa­
ciencia de mis lectores, y  que me echen las puertas 
ahajo; asi, pues, me quedo en el dintel, y  con la ilr- 
banidad debida, les suplico no me cierren las puer- ' 
tas de su benevolencia, poique á puerta cerrada el 
íliablo se vuelve.

C. VlEYRA DE A b REU.

EL ORGULLO CE RAZA
POR

JOSÉ MORENO FUENTES

SEGUNDA EPOCA
l ^ e v e l a c l o n e s

Diez años han trascurrido,
Y  las crónicas no aclaran
Qué aconteció á nuestros héroes 
En série tan dilatada 
De tiempo: cual los dejamos,
Al parecer, se encontraban, 
Aparte de las injurias 
Que en su perdurable marcha 
Causó la edad en el rostro 
Del anciano, que avanzaba 
Al ocaso de la vida 
Con veloz, mas firme planta.

Pero todo en este mundo 
Se compensa y  equipara;
Lo que pierde el solitario,
El niño, á su vez, ganaba 
En robusto desarrollo
Y  en disposición bizarra.
Era ya el pequeño infante.
Que el buen viejo tanto amaba. 
Un doncel de blondos rizos
Y de bellísima estamjia.

Cinco años ¡dichosa edad!
Era lo más que contaba,
Cuando íe fué arrebatado 
En traidoras asechanzas,
El santo amor, que á sus hijos 
Todo buen padre consagra.

En la gruta del astrólogo 
Se deslizaron en calma 
Los dulces años del niño.
Cual leves las ondas pasan 
Por la tranquila planicie 
De las trasparentes aguas.
Y  era el hermoso querube 
De razón tan despejada,
De tan admirable ingenio,
Que en su mente se grababan,. 
Con signos indestructibles, 
Cuantas saludables máximas 
Su anciano mentor y  amigo 
Inculcarle procuraba

Y  asi corrieron diez años;
Y  cuando quince contaba,
Supuso el viejo era tiempo 
De ir preparando el alma,
Virgen y pura del niño,
Que tan precoz se mostraba,.
Al estudio de las ciencias 
Cabalísticas y  abstractas.
Y  también juzgó oportuno 
Bevelarle las extrañas

Peripecias, que envolvieron 
En horrores, luto y lágrimas, 
La resplandeciente aurora 
Del periodo de su infancia.

A este fin, un dia, fijando 
En él intensa mirada,
Beflejo fiel del afecto 
Paternal con que le amaba,
Y  hácia su pecho atrayéndole, 
Lleno de emoción y  ánsia,
En sentidas frases dijo 
Lo que eu pos de esto relata 
Mi humilde musa, en el canto 
Que sigue tras breve pausa.

II
—¡Cuentas, al fin, hijo mió, 

La edad más dulce y dichosa’ 
Abre su boton la rosa 
En el caluroso estío,

Y  al prodigar los olores 
Que encierra en el cáliz bello, 
Pierde más pi'onto, por ello.
Su frescura y  sus colores.

Tu ánima, triste y  sola,
E]i éxta.sis inocente,
Abre al mundo incautamente 
Su tiernisima corola.

Mas ántes que rudas pruebas 
Destruyan tu dulce ensueño, 
Antes que de triste empeño 
Amargado cáliz bebas.

El estudio te convida 
Con inalterable calma.
La ciencia es broquel del alma 
En los trances de la vida.

Eterna? cábalas rigen 
Los destinos, y  hoy el velo. 
Aunque sufras hondo duelo, 
Vas á rasgar de tu origen.

Varias veces, niño amable, 
Fatigando tu memoria.
Te he referido una historia 
De recuerdo lamentaljie.

Presa de inicua violencia 
Fué el padre que sér te dió; 
¡Nunca el crimen respetó 
La virtud ni la inocencia!

Víctima al i)ar de su encono 
Fuiste eu aquel trance fuerte; 
Mas Jehová, contra la muerte, 
Te amparó desde su ti’ono.

Cuando, al cumplir su destino. 
En mis brazos espiró 
Tu buen padre, me entregó 
Un ajado pergamino ....

Eu poco, toda una historia 
Tu madre trazara eu él;
Pintó el instante cruel 
De sit tránsito de gloria.

Calló el sabio, y  el mancebo, 
Que de sus labios estaba 
Pendiente, prorumpe:

—¡Acaba!
¡Dime cuanto saber debo!
¡Febril afán me desvela....!
—¿Tendrás valor?

—¡No desmayo!

De la ancha manga del sayo 
Sacó el viejo una vitela,
Y  áleer su contenido 
Luego empezó de esta suerte:
•—«¡Gonzalu! ¡mi bien! ¡la muerte 
Me arrastra á su horrible nido!

^Angustiado el débil seno,
Tras de inmenso padecer,
Hoy me dieron á escoger 
Entre un pirñal y  \tn veneno.

»E1 último he preferido....
Ya por mis venas circula....
¡Su mortal hielo coagula 
Mi sangre y  turba el .sentido....!

»Terribles perseguidores,
Cuyo orgullo es ley fatal,
En vez de lecho nupcial,
Brindan á nuestros amores 

»E1 triste horror de la huesa, 
En espantable venganza.
¡Ay! trocóse mi esperanza 
En funeraria pavesa.

»E1 secreto han penetrado....
Huye, mi bien, á Navarra,
Que el tigre blando su garra 
Tras ti y  el hijo adorado. 

sMarcha lejos de su encono,
Y  al ángel de nuestro amor 
Díle con cuánto dolor
A la orfandad le abandono.

»Dile, bien mió, que el llanto....
No me deja proseguir....
Díle....¡que voy á morir,
Y  le envío ósculo santo!

»¡Un beso de des2)edida!
Envuelta en él va mi alma....
Díle....¡que llevo la palma
Del rhartirio á la otra vida!

»Dile....que en este momento.....
De postrimera agonía....
Mi ánima triste le envía 
El último pensamiento.

»Y  á tí ¡bien nunca olvidado!
¿Qué te diré, en mi tristura.
Si el cielo de mi ventura 
Negro cendal lia enlutado?

»¡Ay! ¡qué rápidas huyeron 
Aquellas horas serenas 
De amor y  esperanzas llenas!
¡Por siempre desparecieron!

»A mi padre y á mi hermano,
El ciego orgullo de i*aza 
Inspiró terrible traza 
Para saciar su odio insano.

»Fundan altiva nobleza
En anticuados blasones....

•¡Ah! ¿las honradas acciones 
No imprimen más pura alteza?

»¿Será, Gonzalo, ilusoria 
Ttr intrepidez, tu valía,
Porque de rancia hidalguía 
No ostentes la falsa gloria?

»Dios nuestra dicha ha vedado....
¡Ay, triste! Muero....Agotadas
Mis fuerzas....Prendas amadas.....
Adiós, pues....¡Lo qiiiere el hado....!»-

III.
Aquí su lectura 

El viejo interrumpe;
Se siente embargado 
De viva emoción;
Y el niño, los ojos 
Ardientes y  secos,
Convulso de angustia 
Así prorumpió:

—¡üh, padres queridos! 
¡Prométoos venganza!
—Jamás—el anciano 
Exclama á su vez—
Pasión tan odiosa,
Que inspiran las Furias,
Albergue en tu seno 
Su dardo cruel.

No abrigues rencores,
No alientes venganzas.
Perdona y  olvida,
Cual Cristo en la cruz.
Y  deja al destino 
Que cumpla sus fines,
Que en leyes se apoyan 
De eterna virtud. —

Calló el alquimista
Y  el niño prorump)e 
En llanto abundoso 
De inmenso dolor.
Se postra ante el viejo.
Estrecha su mano,
Y  luego murmura:
—¡Si, padre! ¡perdón!

Aquel que -perdona 
Su sér regenera,
Y goza en el.alma 
Un bien sin igual.
¡üh, padres amados!
¡Mi vida les diese 
Si un punto la suya 
Pudiera animar!

La humana perfidia,
Los dulces cuidados 
De vuestros amores 
Me hiciera perder.
¡Los cielos olviden,
Clementes y  píos,
Su injusta venganza,
Su loca altivez!

- Da calma á tu pecho
Y  alienta esperanzas—
Beplica el anciano 
Con dulce emoción,—
Que un padre en mi tienes,
Tan tierno y amante,
Cual nunca otro alguno 
Tal nombre llevó.

—¡El cielo os bendiga!—
El niño jmorumpe 
En férvido arranque 
De su alma leal.
Y  al cuello se arroja 
Del viejo, y  le estrecha;
Y  aquel le bendice,
Y  ........... ¡lloran al par!

(Se continuará.)

EL FAVORITO DE CÁELOS III
DOTELl UISTORia blÜGIUL

HE

D O N A  A N G E L A  G R A S S I
(Continaacion.)

Ahora bien: dicen que querer es poder, que todo lo 
consigue una voluntad inflexible; y  en efecto, yo es­
taba hundido en el polvo y  he sabido remontarme, 
con la sola voluntad, al má.s alto peldaño de la es­
cala social, pues si he sabido avasallar á los hom­
bres y  dominar los acontecimienios, ¿por qué no he

le

in:
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•de poder siijetar las pasiones que están dentro de mi 
mismo, que están bajo el dominio directo de mis 
propias fuerzas? Tu mente es clara como un límpido 
espejo: tu corazón hediondo como un asqrreroso lo­
dazal; ¿pero pasándolo por el estrecho crisol de la 
primera lograrás purificarlo? ¿Acaso un alquimista 
no saca precioso oro de una tosca piedra? ¿Acaso bri­
llan con todo su esplendor los diamantes, si la es­
perta mano del artiíicéno los pulimenta? Y  la árida 
tierra, sin el cultivo del labrador, ¿se vestiría con 
los verdes pámpanos, do las vides? Querer es 'poder: 
con esta máxima estampada en la mente y en el co­
razón, loa hombres han robado, como Proteo, su fue­
go al cielo, y han Realizado irna segunda creación 
que, aunque inferior á la primera, no por esto deja 
de ser mónos asombrosa. Con esta máxima hija le­
gitima de la necesidad, se han realizado todos los 
milagros de la industria, se han descubierto todos 
los secretos arcanos de la ciencia; el hombre salvaje 
ha llegado al apogeo de los goces materiales. Pues 
si tantos sabios han encanecido para procurar á los 
siglos venideros un átomo de bienestar físico, ¿poi­
qué no han de consagrar sus trabajosas vigilias á 
alcanzar una ventaja moral, que por pequeña que 
sea será muy grande, por(jue tiene relación con la 
parte más notable do nuostro sér, quo es el alma? 
¿por qué no hemos de dedicar todos nuestros esfuer­
zos á buscar la tranquilidad de espíritu, la calma 
del eoráZoii?

Esta no existe para el que so abandona al torbe­
llino de las pasiones. Si no se enfrena el deseo, éste 
i-ecorre en un instante todos los ámbitos del espa­
cio, y no encontrando en el universo nada digno de 
satisfacerle, so trueca en desesperación y  ciega có­
lera. Cuando me sonreía la fortuna sufría horrible­
mente. La sonda que .seguía entonces me Jia traído 
á este triste calabozo, preciso es emprender otra 
nueva y  ver lo que me depara la suerte.

Querer es poder: pnanos á la obra, Enrique, y  ma­
ñana podrás ensoñar al asombrado mundo que el 
hombre puede, como Dios á los irritados mares, 
decir á sus pasiones, no pasareis do aquí!

Acabado este extraño raciocinio, empocé lleno de 
ardor mi ingrata tarea. Hice un largo y  prolijo es­
tudio de comprimir todos los movimientos de mi 
alma que iio estaban sancionados por mi razón, de 
sustituir la caridad á la envidia, la Immildad á mi 
desmedido orgullo, y  formó el inalterable propósito 
ele que antepondría siempre á mi bien el bien de 
mis hermanos, y que mi vida, de allí en adelante, 
sería una continua espiacion de mis anteriores des­
aciertos.

Nuestros sentimientos son tan hijos 4© la natura­
leza como de la costumbre.
_ El que jíulsa por vez primera las cuerdas de la 

lira, solo produce de.sacordes .sones, hace inútiles 
esfuerzos y  halla obstáculos insuperables para eje­
cutar las más sencillas armonías; pero el estudio 
y la costumbre dan elasticidad á sus dedo.s, ilumi­
nan su inteligencia: y  consigue, por último, arran­
car al sonoro instrumento los más sublimes ecos.

También se acostumbra el liombre á hacer que 
se eleve de su alma un melodioso concierto de 
virtudes.

No hay estudio, por árido que sea, qiie no eou- 
eluya por interesar el espii-itu. La novedad de la 
■empresa picaba mi curiosidad, y lo que empezó por 
ser pasatiempo, se convirtió en la más protunda 
ocupación.

La luz de la virl^id iluminó repentinamente lo 
pasado y  lo presente, y  reveló á mis asombrados 
OJOS todos los errores de mis doctrinas, todo lo 
fal.-io de mis creencias.

Empecé á ver. Ya os he dicho que desde mi pri­
mera entrada en el calabozo comencé á divisar en 
medio de su oscuridad la grande ímágen de Dios; 
comencé á oir .su voz, que hablaba armoniosamente 
en el fondo de mi corazón. ¡Ab! ¡Había necesitado 
las tinieblas y  la desgracia para reconocerle, por­
gue el buen pastor, el Dios de los pequeños, el Pa­
dre de los afligidos, se hace más ostensible al través 
de las lágrimas del desdichado! Esta itnágen se fué 
engrandeciendo y  tomando paulatinamente formas 
gigantescas. De.spues llenaba todo mi calabozo y  le 
iluminaba con un resplandor celeste: conocí toda su 
minenya bondad, me enamoré de su belleza. Yo ne­
cesitaba grandes objetos para lieuchir mi cornzon, 
necesitaba torrentes de amor jiara calmar la inmen­
sa sed de emociones que me abrasaba el alma.
, ¡He adherí á aquel bondadoso compañero de mi 
infortunio, como la vid ai olmo!

Instintivamente, cuando me despertaba por la 
Jnañana, buscaba la consoladora visión, y me com­
placía en referirla mis hrclias, mis tormentos, mis 
«sperauzas; cuando me adonnecia por la noche la 
dirigía un tiernísimo adiós, y  la rogaba que velase 
dii sueño.

Aquella bella imagen acabó por identificar.se con- 
ni^o mismo, y  por prestarme consuelos inefables.

Poco á poco la verdad fué descorriendo entera­
mente el velo que cubría mis ojos: presentóse á mi 
a^on un nuevo órdeu de cosas: pero tan bello, tan 
nbliine, tan armonioso, que mi alma se extasiaba 

contemplarlo.
Lutónces otros nuevos séres poblaron mi calabo- 

ofrecieron inexplicables alegrías.
Un dia, cuando la verdad hubo convencido mi i-a- 

Oü, descendió ámi calabozo, trayendo de la mano á 
bondad y  á la virtud.

¡Cuán bella.s me parecieron, cuán dignas de con­
sagrarlas un entusiasta culto!

Las copas de néctar que me ofrecían no tenían 
ampgas heces como las perfumadas copas de los 
vicios: lejos de eso, comunicaban á mi sangre un 
calor suave que regularizaba sus ímpetus; dejaban 
en el fondo de mi corazón una dulzura inalterable. 
El qaie al lanzar sus primeros vagidos en este mun­
do no alcanza á ver los brillantes rayos del sol, ni 
las maravillas de la naturaleza, halla fácilmente 
placeres en medio de las tinieblas; pero el que ha 
paseado su ansiosa mirada por el magnifico panora­
ma del Universo, el qire ha visto esa tierra cubierta 
de tan variados matices, ese cielo claveteado de es­
trellas, y  ese inmenso espacio, en donde revolotean 
las pintadas avecillas, si pierde la luz de sus ojos, 
llora eternamente su desdicha.

¡Se puede vivir y  áun gozar ciiando no se conoce 
á la virtud; pero al que una v. z lia gustado sus 
dulzuras, le es imposible hallar bien como, no sea 
en su regazo!

La virtud es el alma, lo que el blando sueno á la 
existencia, la presta fuerza y  energía, y  embalsama 
todos sus sufi'imientos.

¡Por egoísmo, por su propio bienestar, debiera el 
hombre ser bueno!

Entonces empecé á sentir en el alma un dolor 
profundo por todo el mal quo había hecho, una ver­
dadera contrición de todos mis errore.s; un ardien- 
tlsimo deseo de espiarlos y  reparar el daño que ha­
bía hecho.

_—¡Oh, Dios mió! ¡Dios mío! decía con efusión, per­
míteme que salga de esta mazmorra, dame aunque 
no sea más que un año de libertad y  ponme en po­
sición de hacer tanto bien á mis hermanos como 
mal les he causado eivmi extravío!

Entonces las puras imágenes de mi madre y  de 
Teresa se ofrecieron á mi alma con todo el suave 
brillo de sus virtudes, y llore, lloré amargamente 
mi ingratitud y  mi injiisticia. Hasta entonces no 
había acex'tado á comprenderlas, no había acertado 
á amax’las.

El agua cenagosa no puede reflejar sino objetos 
semiborrados y  confusos; pero el agua límpida y 
cristalina los refleja con todas sus perfecciones.

Sxxs dos pxxras imágenes eran como un bello cua­
dro afeado por un marco negro y  deslucido; el ne­
gro marco do mis ex-rores aiTojaba ántes opacas 
sombras sobre sus rosfros divinos.,

Entonces las conocí, entonces las amé, entonces 
me complací en tributarlas un entusiasta cixlto.

Me acordaba también de Lxxis, tan bueno, tan ge­
neroso, tan lleno para mí de benevolencia y  de ter­
nura.

Recordaba, con el semblante inflamado de ver­
güenza, que le había abandonado cobardemente en 
las gaiTas del verdugo.

Esta idea me perseguía, y  regué al carcelero que 
se infox'nxase de la sueiúe que le había cabido.

_Por fortuna, las noticias que me trajo libraron 
mi corazón de mx horrible peso.

La madre de Teresa, al saber la desgi*acia de su 
hijo, había corrido á abi-azar las rodillas de los jue­
ces y  de los parientes del difunto. Era madre, y  sxxs 
lágrimas conmovían el alma; por otra jjarte, Lxxis 
era un personaje tan insignificante en política, que 
una vez preso yo, cai*ecia de importancia.

Teresa y  sxx madre alcanzaron el perdón, y pix- 
clieron coi'rer á la cárcel y  devolverle su peialida li­
bertad.

Esta noticia me colmó de alegría y  me reconcilió 
algxxn tanto conmigo mismo.

Cuando pude dar por concluida mi penosa tarea, 
habían pasado seis años; pero seis años me habían 
convei'txdo en nn hombre distinto, y gozaba de mis 
placeres entre aquellas cxxatro paredes tanto como 
antes en medio del lujo y de los plaeex-es.

Es vex-dad qxxe mi conversión me había caxxsado
f)ro(ligiosos e.sí'uerzos de volxxntad; pero yo era mx 
lombi e, ixn hombro criminal, un liombre eiidxxreci- 

do con la práctica de los vicios.
¡ Dichoso yo, si hubiese emprendido aqxxella tax-ea 

desde niño, me hubiese acostumbrado ú refrenar 
mis pasioxies, á segixir la estrecha senda de la mo­
ral y la virtud! ¡El corazón del niño es de blanda 
cera y  recibe todas las formas que se le qxxiereix im- 
prinnx" el corazón del niño está abierto á todas las 
impresiones, y  casi siempre la- primeras qxxe recibe 
son las que deciden del poi’venir de su vida! ¡Feli­
ces los que tienen padres btxenos y  piadosos, felices 
los que crecen cobijados bajo las alas de la religión 
y  la bondad!

(Se continuará.) 

PATRON CORTADO.
El que hoy repartimos á nuestras constante.s abo­

nadas lo es el mismo que viste la figura piúmera 
del gi’abado iluminado, cxxya moda es de pura fan­
tasía; consta de seis pieza.s, que son: espalda, eostadi- 
llo, ladito del delantero, delantero, manga y  cuello de­
recho.

Su tamailo pertenece á mías regulares dimensio­
nes, y  puede ensancharse ó alargarse por medio del 
plan de medidas que venimos publicaiulo en nues­
tros interesantes artículos de «Corte y confección,» 
por más que el patrón se coloque sobre el centro 
del pecho. Omitimos los pliegues de la cintura por­

que estos se pi-acticau con arreglo á la circunferen­
cia de la misma.

Representado fielmente dicho modelo, nada más 
fácil que sujetar á reglas sus condiciones, las cuale,s 
pertenecen al hilvanado. Para conseguir un buen 
asiento es preciso cortar todas la,s piezas completa­
mente á hilo, unii-las sin embebidos ni pre.stados, 
y  emplear forros flexibles, á fin de no perjxxdicar la 
elasticidad de los géneros. Hilvanar después el 
cuerpo y  probarle gobre la mujer, corrigiendo los 
defectos por medio de alfileres, sin perjudicar el 
talle ni la forma de sus contornos. Sobre los bordes 
del pecho se aumentan 16 centímetros de tela, los 
cxiales se pliegaix verticalmente en las partes late­
rales del patrón, á cuyo efecto se corta primera­
mente el íbiTo, y sobre él se practican dichos plie­
gues. El montado se ejecuta sin forzados de ninguna 
especie. Cesáeeo H ernanüo.

-v-i.
EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO Nü.\í 1.650
F ig. Traje para jovencita.—'E.s de cañamazo es­

ponja, bordado de seda gi-ana, la falda montada sobre 
otra de seda á frunce y  con pouf drapeado: cuerpo 
de petos con fxnxneido por delante y  abierto sobre 
chaleco de terciopelo grana, con cuello alto y  man- 
gas de codo con bullón en el bajo. Sombrero de pa­
ja inglesa, con ala vuelta y forrada de terciopelo 
grana, y  grupo de floi-es margaritas: guantes de piel 
de Suecia.

Fig. 2."' Traje nupeiah—Falda fruncida del talle, 
en seda otomana y  prolongada en cola cuadi'ada, 
rodeada al borde de nn plissé de raso, cubierta la 
parte de adelante por delantal de encaje dx-apeado 
con flores de azahar: cuei*po de j^eto con solapas por 
delante de tex-ciopelo epingló, y  cuello del mismo 
con cordoa de azahar: mangas largas con vueltas 
de terciopelo, y  velo de tul sujeto con corona de 
flores.

Recoinemlamos ceu inteiés á nuestras lectoras el comer­
cio titulado Palacio de Cristal, eu la calle del Cál men. 28, 
que ha recibido un completo surtido de la estación en sate­
nes, cañamazos, enci^irs de lana, sultanas, cachemires, ba­
tistas. velos de religiosas, y cuanto ha producido la modei- 
na fabricación, todo en condic ones ecot.ómicas; razón por 
la que se ve siempre concurrido por las señoras.

La Pate Epilatoire Dusse limpia el lostrode  pelos su- 
pérriuos, siendo para eso la Páte E-p'd itoire Dim cr de una 
perfecta ehacia ; tiene además la gran ventaja de hallarse 
desprovista de toda acción química siendo por lo tanto a b ­
solutamente inofeu-iva. (En Madrid, perfumerías de Pas­
cual, Frera, Inglesa, etc.; en Barcelona. Lafout, etc.)

" co^ ^ s r ^ ^ ^ c i a '
D I R K C T I V A

Rosal.—D.^ P . O. A .— Remitido el número extraviado. 
Los jaretones para el juego <le cama se hacen de 6 á 7 cen­
tímetros, y  el escudo se repite. s íe s  pequeño, en las dos 
cabeceras del almohadón, s íe s  grande, solo en el centro. 
E l vestido que me indica p.xra su niño puede hacerle y  es­
tará muy bien.

Orense.—D * G. A. P .—N o he podido encontrar el hilo 
fili¡)iiio que V- desea, trayéndosele exclusivamente de París 
la casa Bianchi para sus bordados. Las cifras que desea 
irán en el idiego en cuanto haya ojasion.

Patencia — U.'"' V. G. M —Están muy en uso las granadi­
nas liara vestido, auuque con ellas no se puede poner enca­
je  de lana, prefiriéndose para ellas los de chantílly Los en­
cajes de lana so destinan a las jergas caladas y  toda clase de 
lanas.

Bad/'joz.—I)." II. S. M. Remitido el tomo Mujer sensa­
ta-. gracias por sus recetas de cocina, que agradecerán mu­
cho las suscritoras.

Orunada.—Vi.^T. M. D. —Para la edad de su niña, los 
cuerpos más á projiósito son Ion fruncidos con cinturón y 
hebilla.

A  D M l  X I S T R A  T I  V A .

Lerma.— E G- - llecibido el saldo de su pedido de seis 
meses de suscricion desde 1 ® de Mayo, jiara D. F . M . Se 
remiten los uíuuero.s piiblicailos.

Barcelona.—S. M .— Tomada nota de tres meses desús- 
cricion desde l.°  de Mayo, para D. T . H. Se remiten los 
números publicados.

Palma de Madorca.— V . de G. éh ijos.—Tomada nota de 
tres meses de susci'kion desde 1." de M ayo, para i). ÍÉ. T. 
Se remiten los números publ.culos.

Santander. —Gr ü .—Tomada nota de un año de suscri- 
ciou desde 1.® de Junio para U. M. G.

P rado— J. F. F  Recibidas 21 pts para un año desús- 
cricion desde 1.'̂  de Julio.

Seo de Urgel.— A P. P .—Recínklo 13 pts para pago de 
la suscricion que se le esta sii viendo

Puerto de la Cruz.—G H. Gh — Recibido 7 ida. para seis 
meses de suscricion desde 1 •" de xVbiil Se remiten los nú­
meros publicados.

Rio de A rico.—H. y  G .—Se remiten los números e.x- 
traviados.

AiTecife de Lanzarvtf’..— M. M. M .— Tomada nota de las 
tres suscriciimes que avisa desde I.® de Mayo y 1.® de Junio 
para U * 0 . R ., D. J. P  y U  N . P.

Barljaxtro.— D. P  —Se remite el figurín que pide.
Luesia — M. T .—llecibido el importe del ]>atron cortado 

que se la remite.
SigÍMiza M. P .—Tomada nota de tros meses de auscri- 

ciou desdo 1 ® de Juuio, para U.* J . B Se remite el número 
publicado

Puerto de Vega. — Í. T .—Se remite el inimero extra­
viado.

Aíazarroii.—11. Z  A .— Recibido 21 pts. pava un año de 
suscriciou desde I." de Junio. Se remite el número pu 
blicado.

Santa Marta de Urtigi¿eira.—C. 11.— Recibido 7 pts para 
seis meses de suscrioiou desde I.® de Junio. Se remite el 
número publicado.

Bilbao.—l. de V .—Se remite el número extraviado.

Ayuntamiento de Madrid
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g PARA CONSERVARSE JOVEN EXOTIQUE de la f erfurneria gV  iCue 4lu 4  Septetnhf'^» 33. O
X  M A  U  A  V  procedimiento más hTgi¿niro que la LISMUKROCINA, nuevo preparado de bismuto de )C
0  l «  w  n  M  1  la Perfumería Exótica, s s ,  >-ue <lu 4  sep(er»l><«. x*aWa, que sirve para devolver al O

pelo sus primitivos matices, incluso i  la rais, sin alterar el cuero cabelludo. j*
0 1  A  f ' D  IT lUI A  P D I l  F l i y ^  es un nuevo producto de la Perfumería Exótica, S S ,  m e
•e * « M  w r i b l l l M  b a l L a l L l l l h  <tu 4  Septembre, i>ar<sr quita insensiblemente el vello de m  
9  la cara, como el AGUA EPlLlilINB (ó Irancos el boioj quita el de los brazos y las piernas, 9
2  ^ F C r ^ O M i r i A n  de las Falsillcaciones. El ANTI-BOLBOS ejnbcllece á las más bellas, supri- ^
9  U b O O W l i r l M U  tniendo, sin dejar señales en el i-ostro, los puntos negros que afean la nariz, #S 
O  la írcutQ y la baiba, 6  ulieran la lozanía de los cutis más tersos. O
g P E R P U 'Z V X S R z .a . E X Ó T I C A ,  35, rue au 4 Septembre, París. g

C O M P A Ñ Í A  c o l o n i a l
Diez y ocho medallas de premio,

T r * e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l í l a  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

Depósito: M ayor, 18 y 20. Sucursal, M ontera, k. — Madrid

FLUIDE IATIFde JONES
2 3 , Baulevard des Capucines, PARIS [en/>'eníe la entraba del Oranllotü)- LONDRES. 41 , St-James’ s Street.

Este producto se lia íoimailo una reputaciou extraordinaria por sus b én ejifo s. Suaviza la piel
y la pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y  alivia los irritaciones cansuilus por las niuiiunzas ite 
clima, los baños de mar, etc. — Reemplaza con notable vcntaj.a el Cold-Crcain, y una simple npücucion 

basta para que desaparezcan las G-rietas de las m a n os  y de los la b ios .
PnEcio : 3  FR. T 5  PB.

S A V O K  l A T I F  OE l A T I F  C R E A M !
para el T o c a d o r  posee las mismas cuali­
dades .“uavizadonu que <’l F lu id o  y tiene 
un esquiaito perfume. -J .a  C a J a d eS : T f r .

Esta Crema posee cualidades únicas, se 
conserva perfectameiitoen todos los climas 
ylatitndes; tieiieunperfumetinisimo.sua- 
■''iza y  calma las irritacioneadol cutis, cura 
las inflamaciones causailas poruña marc):a 

f .  excesiva y es indispensable pura el tocador 
de las señoras. U na to la  prinrba  dem ot/i ard  
t u  s u p e r io ñ d a d  to b iv  lo d o t  lo t  O o ld -C iia m  
co n oc id os  h a sta  e l  d ia .

Precio : l ' S O  y  2 ' 5 0  
FABRICANTE DE PERFUMÉRIA Y CEPILLOS INGLESES

L A  J U V F N I L E
Polvos, s in  Kfji?»)iani«c7rt qiiÍTnícfr.parael 

rostro : le devuelve y le conserva la juven­
tud y la Ii-escurn. Preparado especialmente 
para usarlo con el F lu id o  la t lf .

P r e c i o  : 2  f r . S O  y  4  f r .
ü E P r J S E E .

s

D L L  ^

tAIT ÁSTKPIiéUatE
7 7 <

'l a  l e c h e  A N T E F É L IG A
p u ra  6  m ezc la d a  co n  agua, d is ip a  

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z  A SO L E A D A

•A
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  

A R R U G A S  PRE CO CE S 
E F L O R E SC E N C IA S

R O JE C E S

Va el oütts ,v’

___  ¿a E T E R N A  B E L L E Z A  d o  l a  P I E L  o b t e n i d a  p a r a  e l  e m p l e o  d e  la

PERFUMERIA ORIZA
L « ^ L E G R A N O |  T to v e ed ord e  la  Cui te du H ilsia .

O R I Z A - L Á C T ÉCREME-ORIZA®! LOCION EMULSIVA 

^ ^ O N D E L E N C l £ á
I Blaaques y refresca U plell 
I Quítalas rnaacbasderojez.l

INSECTICIDA GALZY
Destrucción infalible d é la s  chinches, pul­

idas, piojos, moscas, mosquitos, gusanillos, 
i.ormigas, orugas, gorgojos, ele. £1 kilogra­
mo l2  pesetas; 100 gramos por correo, 1 pe­
seta 9o cénts. Fábrica, 71, C. d'Herbouville á 
Lyon (France). En Madrid, en casa del señor 
Borrell, farm.“. Puerta del Sol, 5, y en casa 
del Sr. Palacio, comerciante, calle Mayor, 41.

’J'sseurdep|usieürsc®^|¡5

Esta C U S M A  suaifiza 
ü  blanquea la HIEL 

J le da la TftiNSI'ARRNCIá y  la 
ífiESCURAdBiaJÜVKMUÜ.

H a z la  in  O'luil la  m áz udclantoda 
PRESERVA lOUALMENTE

ol niKir-i I «>1 Bochorno, 
do las Manchas de Rojez 

y uu tiu Arrugas.

ÍÜ^TOUTES les PARFUHEW^SÍ

ORIZA-VELODTÉ
|JABONsesunelD''O.Reveil| 

Lu DiassLsve para ¡ajiiel.

ESS.-OHIZA
Perfumes a todos los ra -| 
miiietesúefloresnuevQs.j 

Adoptados por la moda.

Ko mas Tinturas progrfsivas
para el |.olu bloncu- ““

J ames SMITHSON
l/n to lo  Frasco .

. Fura ilevoIveroii,̂ esrnHaf
alCabello 7  á la Barba

c lco lu r  natural «u  I T O D O S  L O S  M A T I C E S

ORIZA-VELOOTÉ
PÓLVO de FLOR de arrozI 

adherentedlapiel. 
Dando el áfelpatio del 

molocoton.

/  e o s  ttSTK LIQ U ID O  |
 ̂nohay necesidad dcUVARiaCáBSU

' a n te s  n i  d e s p u é s
A P L I C A C I O N  F A C IL  

Resultado inmediato
No mancho la piel, ni jicrjudic* 

Lv sAlnd.
En todas la i Perfum erías  

y Peluquerías.

C O N T R A
los Resfriados, Is Gripe, la Bronquitis ■ 

y Ie s  Irritaciones del Pecho, el JARABE y la PASTaI 
pectoral de NAPE de DELANGRENIER iieneri udi 
elicacia cierta y alirmada por los jMiembros de la Au-I 
demia de Medicina do f  jancia.-Coino no conlifooil 
Opio, m orñna m Ootf«ma,pueiien s^r datlos, sjn temor aj-l 
g a n o , a Joa Niños aucaüos por Ja Tos 6 la Coqueluche |

Se renden en PARIS, 53, rue (talle) Yivlenne.
Y  KN T O D A S  L A S  P A lIM A C lA S  '

D r r .  M U N D O  E N T E R O -

Deposito uríncipal : 207, calle San-Honorfe, París.

LA M AR G AR ITA (En Loeclies)
I M P O R T A N T Í S I M O  Á L A  H U M A N I D A D

Del minucioso análisispraclicado duriziite seis meses por el reputado químico Dr. D. Ma­
nuel Saenz Diez, acudiendo á ios copiosos manantiales que nuevas obras han hecho aún mas 
abundantes, resulta Que La Marflarita, de Loeches, es, entre todas las conocidas y  que se 
anuncian al público, la más rica en sulfato sódico y magnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y las únicas que contengan carbonatos ferroso y  mangaiioso, agentes nieiiiciiiaics 
de gran vali-r conio reconstituyentes. Tienen las aguas de La Margarita más de doble canti­
dad de gas carbónico que las que pretenden ser similares, y es (al la proporción y combina­
ción en que se hallan todos sus componentes, que las constituyen en un especifico irreempla­
zable para las enfermedades herpéticas, escrofulosas y  de la matriz, silDis inveteradas, bazo, 
estómago, mesenterio, llagas, toses rebeldes y demarque expresa la etiqueta délas botellas 
que se expenden en todas las farmacias y droguerías, y  en el Depósito central, Jardines, 15, 
bajo derecha, donde se dan dalos y explicaciones,

EL ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con toda'; las aguas purgantos y similares nacionales y extranjeras en la Ex­
posición Internacional de Niza, distinción hasta ahora n i concedida.

'X iO O O O C
EL CORREO DE LA MODA

E X > I O I O I V  DOE
Se publica mensualmente, constando cada número de ocho páginas en folio, 

un magniTico figurin iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y  un patrón cortado de tamaño natural.

PRECIOS DE SUSGRIGION
E n  M a d r id : Un año, 13 ptas. 50 cénts.
P r o v in c ia s  y  P o r t u g a l :  Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cents 
C u b a  y  P u e r t o  R i c o :  5 pesos en oro.
Regalo.— A lodo suscrítor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La Moda oficial parisién, que consiste en dos grandes láminas iluminad.is, tamaño 
45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de París de las des esta­
ciones del año, y se reparten en Abril y Octubre 

Los suscritores de semestre sólo recibirán una.
A D M IN IS T A C IO N ; C a lle  d e l  D o c t o r  F o u r a u e t ,  7 , 

d o n d e  s e  d i r ig i r á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b r e  d é l  A d m in is t r a d o r .

;£xposítion UnÍTerselle 1878
L A S  M A S  G R A N D E S

VIRUELAS
Se quitan los Hoyos de la cara, anf/ju«, I 

recientes y cicafncíJ. Especifico, 4ú rs. Mayor, 
41. Se remite por 46. Dirigirse : Dr. Abad,j 
especialista. Pacífico, 13, Madrid.

LA MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BAL-MASiáDA

Libro Util, de lectura provee liosa para las] 
señoritas. — V é n d e s e  á  2 ,5 0  pesetas 
en las principales librerías, puiiiendo dirigir| 
pedidos á ¡a autora; Independencia, 3; ó á «i- 
ta Administración.

Ifidaille d'Or. CroixdeChevaliert
RECOMPENSAS t

I = * E R P ’ X J l V t E R ,I A .  E S F E G I A U .  #

LA C T E IN A  É; C O U D R A Y i
' Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador. #
k. F »F ? ,O r )X J O T O S[J&BON de LACTEINA,para el Tecaiíor. 
[CREMAyPOLVOSileJABONdeLACTEINAparihbarba 
[POMADA á la LACTEINA pan el cabello,
[ COSMETICO á la LACTEINA para alisar el cabello. 
[AGUA fie LACTEINA para eJ locador.
[ACEITE (Ic.LACTEINA para embellecer el cahello.

E S P E C IA  1L,ES ; 5
ESENCIA de LACTEINA para el paiiuelo. z
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA para 2  

embellecer la dentadura. z
CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. 2
LACTEININA uara lilamiuear el cúUs. s
FLOR <le ARROZ deL ACTElNApara blanquear el ciitLs 2

SE VENDEN EN LA FÁBRICA : PARIS, 13, rue d’Enghien, 13, PARIS
fcptólo en rasa de bs prinopales PerfiiBÍsUs, Botifarins y Peluiuerns de Espala y anbas Américas.

Premiados 
su 20 expoaicionei. Premiados 

en 20 exposicioneiCHOCOLATES
DE MATIAS LOPEZ

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en ei Escorial
Cafés, TÓ8, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de choeolatey d D lc e s ,( la  

los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para regalos, bodas vbanlizos.

DICCIONARIO POPULAR
D E  L A

LEXGITA CASTELLANA
lor

D. F E L I P E  P I C A T O S T E  
Precio C5 pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANOAM ERICANA

7 1 , RUE DE RENNES, 7 1 -PARIS
Esta Agencia se encarga de procurar anuncios de productos franceses, á todos los periódicos es­

pañoles y americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arreglados.
También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de Europa, sin ninguna comisioUj 

con tal que se le remitan fondos adelantados.
La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de Publicidad Híspano-AmeiucaKA'

_ _____ _ _ _ _____ ____ __________________ _______________
Las Sras. Suscritoras á la 1.“ Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1650, y las de 1.'“, 2.’', S.^y 4.“, el patrón cortado. ^

Tip. de G, Estrada; D octor Fourquet, 7-Edítor'i)ropietario GREGORIO E STRAD A Adimiiistraoivn '• D octor Fourquet, 7, Aiadrid.
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